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Resumen

En los últimos años han ocurrido, en la mayor parte de los países centroamericanos, dos extraordinarios procesos de transformación institucional paralelos: el de las fuerzas armadas, y el de los medios de comunicación social, ambos coincidentes con la transición política hacia la paz, la democracia y el desarrollo que ha experimentado la región a partir de la última década del siglo pasado. El presente trabajo pretende demostrar que en la experiencia centroamericana, los procesos de subordinación efectiva de los ejércitos al poder civil, y el papel jugado por los medios de comunicación, son características fundamentales del nuevo contexto democrático regional.

Por una parte, las fuerzas armadas, se montaron en el tren de la profesionalización, y la modernización, impulsaron iniciativas de despolitización y despartidización, han reducido el número de sus efectivos, sufrieron drásticas reducciones presupuestarias, intentan reformular su razón doctrinaria, y respetan y reconocen a la autoridad del poder civil legítimamente establecida. Hasta hace sólo cinco años, en 1998, todos los países con ejércitos habían efectuado reformas constitucionales que modificaron las relaciones civiles-militares, y aunque los militares han visto disminuida su influencia política, entre la población centroamericana tienen una aceptación similar a la de toda América Latina.

Por su parte, los medios de comunicación viven un buen momento, como veremos, en la actualidad gozan de altos niveles de confianza y legitimidad, y por consiguiente su influencia política ha aumentado significativamente. No obstante, para llegar hasta ese punto, han tenido que demostrar cierto grado de independencia y un ejercicio periodístico más cerca de la objetividad que de la ligereza informativa.

La exposición de las transformaciones que se han producido en las Fuerzas Armadas y en los medios de comunicación es la esencia de este trabajo, el cual deja al descubierto los pesos relativos y consecuentes niveles de incidencia de uno y otro ámbito en el devenir político de los países centroamericanos.

Los medios y la transición democrática

En Centroamérica las instituciones periodísticas han experimentado cambios significativos en su organización, funcionamiento, tratamiento de la información, cobertura noticiosa, y estrategias editoriales, en sintonía con el desarrollo democrático de la región. Un informe
 reciente del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), asegura que en las últimas dos décadas del siglo XX, se produjeron influencias recíprocas entre la apertura política y el surgimiento de la prensa independiente.

En este contexto, los medios contribuyeron en mayor o menor medida, según cada país, a impulsar la democratización, pero, al igual que este último proceso, no siguieron trayectorias lineales, sino que han experimentado avances, retrocesos y, a veces, estancamientos. “La contribución de los medios a los procesos de democratización en Centroamérica ha sido positiva. En los diversos países del istmo, con importantes matices, varios de ellos expandieron el ejercicio de la libertad de expresión y empezaron a desarrollar un escrutinio sobre los asuntos públicos, antes casi desconocido en la región” asegura el informe.

No es casual entonces que en el balance de la década pasada
, los medios de comunicación en Centroamérica se han posicionado como una de las instituciones democráticas de mayor confianza para los ciudadanos, frente al desprestigio acumulado por los partidos políticos y algunas instituciones del Estado. Lo anterior calza perfectamente con los resultados del Latinobarómetro 2002
 que revela que en América Latina solamente la Iglesia supera en confianza a la Televisión. Según este estudio la Televisión goza de la confianza de un 45 por ciento de los casi 19 mil latinoamericanos encuestados, superando a instituciones como la Policía (33%), las Fuerzas Armadas (38%), el Gobierno-Presidente (25%), Poder Judicial (25%), Congreso Nacional (23%),  partidos políticos (14%), y personas (19%).

El estimado publicado por el Latinobarómetro 2002 acerca de la confianza en la Televisión, coincide con la  información ofrecida por el Informe de Desarrollo Humano 2002
 (datos del 2000). Aunque este último le asigna un porcentaje de confianza levemente mayor a las Fuerzas Armadas. Sin embargo, no hay duda que en materia de confianza los medios de comunicación son privilegiados, y en algunos casos, como el de Nicaragua, por ejemplo, están por encima de la Iglesia
.

Pero, ¿por qué tanta confianza en los medios si éstos sesgan -muchas veces- las informaciones y juegan con sus propios intereses? La respuesta es que sin instituciones políticas suficientemente creíbles que medien entre el ciudadano y el Estado, la prensa es una instancia considerada independiente que asume la voz y la representatividad de la ciudadanía. Es lo que alguien llamó “la omnipresencia del periodismo”
, pues, en una sociedad donde la justicia es lenta y con frecuencia inoperante, se espera que los medios de comunicación hagan las veces de investigador, fiscal y hasta de juez. “Y en el campo de los conflictos, incluyendo el armado, no sólo se le pide que medie, sino, en ocasiones, que tome partido a favor de la preservación de la paz, la democracia y la institucionalidad”
.

Tres papeles fundamentales de los medios

En el estudio de los medios con frecuencia nos encontramos con la afirmación de que posiblemente ninguna reforma puede ser tan significativa para el funcionamiento de la institucionalidad democrática como la reforma de los medios de información. El establecimiento de una prensa libre, diversa y pluralista, con pleno ejercicio de su independencia, libertad de expresión, con acceso a fuentes, y con vocación de imparcialidad, es una fortaleza para las sociedades, sean éstas desarrolladas o en desarrollo.

Los medios de información libres desempeñan tres papeles fundamentales en la promoción de la gobernabilidad en un contexto democrático
:

1. Como foro cívico, dando voz a la sociedad y facilitando el debate desde todos los puntos de vista.

2. Como agente de movilización, facilitando la participación cívica de todos los sectores y fortaleciendo los cauces de participación pública.

3. Como guardián, poniendo coto a los abusos de poder, presionando por la transparencia gubernamental y responsabilizando a los funcionarios ante la opinión pública.

Sobre los primeros dos papeles de la prensa antes indicados, el llamado “periodismo “cívico”, “público”,  o “participativo”  se ha convertido en un movimiento que hoy día no es exclusivo de la radio y la televisión, como tradicionalmente lo era, también la prensa escrita ha definido políticas audaces de “página abierta”, cuyo objetivo fundamental es la deliberación pública, rompiendo el viejo esquema de que las élites son las llamadas a deliberar, reivindicando la teoría sociológica de que la ciudadanía entera es deliberante por naturaleza.

En esa práctica ocurren dos cosas: por un lado se contribuye a la conciencia democrática; y por otro, la población aprovecha un espacio a través del cual define qué es de interés público y qué no. La deliberación promovida y transmitida por los medios apunta a encontrar eslabones de coincidencia que faciliten la toma de decisiones validadas por la opinión pública.

En el caso del tercer papel, en Centroamérica los medios consolidaron su capacidad de fiscalización sobre los poderes e instituciones públicas durante la década de los noventa, es evidente que en esta materia existen avances sustanciales en todos los países del área, sobre todo si se compara con la situación de represión y censura recurrente en las décadas de los setenta y ochenta. “La prensa ha sido un actor clave en el sostenimiento de la primera oleada de reformas democráticas, en cuya agenda ha predominado: el rescate de la libertad política y el pluralismo; las denuncias de abusos de derechos humanos; la subordinación del poder militar al poder civil; la defensa de los derechos y las normas democráticas establecidas en el Estado de Derecho; la demanda de transparencia en la competencia electoral; y las denuncias de corrupción pública. No ha sido una tarea fácil ni exenta de obstáculos, pero los resultados obtenidos, aunque no son mérito exclusivo de la prensa, han sido capitalizadas con creces por ésta en el fortalecimiento de su autoridad democrática”
.

Competencia intramedios y mercado publicitario
Los indicadores de cobertura y alcance en Centroamérica sitúan a la radiodifusión y a la televisión muy por encima de los medios escritos. Mientras los primeros logran obtener niveles de penetración mayores al 75% en la zona urbana, y cerca del 90% en las capitales, el índice de circulación de los periódicos oscila en 40 ejemplares por cada mil habitantes. Costa Rica es el país de la región con más alto consumo de periódicos (79 por mil habitantes) y Nicaragua tiene el más bajo (16), en tanto, Guatemala (42), El Salvador (44), Honduras (25) y Panamá (53)
.

La apertura democrática de la década pasada, los procesos de privatización y el libre mercado, han incentivado un rápido crecimiento de las empresas de comunicación social. Investigaciones recientes
 revelan que en Guatemala hay 5 canales de televisión, El Salvador 20, Honduras 52, Nicaragua 12, Costa Rica 19 y Panamá 22. Con respecto a las radioemisoras Guatemala reporta 342, El Salvador 209, Honduras 497, Nicaragua 146, Costa Rica 104 y Panamá 137. En el caso de las empresas periodísticas Guatemala tiene 5, El Salvador 5, Honduras 4, Nicaragua 4, Costa Rica 6 y Panamá 6.

Con 35 millones de habitantes el mercado centroamericano es relativamente pequeño y se mueve al limitado ritmo de sus economías, particularmente de las comerciales. El peso del mercado publicitario oscila entre el 1 y el 2 por ciento del PIB para la mayoría de los países. La información disponible permite estimar que los medios han logrado consolidar un mercado publicitario de entre 650 y 700 millones de dólares, que aunque reducido, es atractivo para los empresarios del sector. Según el PNUD
, Guatemala, Costa Rica y Panamá disponen de los mercados más grandes, de entre 120 y 126 millones de dólares; El Salvador y Honduras han desarrollado mercados medianos, de entre 84 y 110 millones de dólares; y Nicaragua el más pequeño, de alrededor de 30 millones de dólares.

En la actual situación de profundización de la democracia en Centroamérica -como es de suponer-, no todos los medios de comunicación ejercen su función social de manera responsable, algunos existen con una única filosofía: vender, sin importar cómo y qué tipo de información; otros tienen una línea recreativa; otros son órganos de difusión de determinados partidos u organizaciones sociales y económicas. No obstante, en general el rol jugado por los medios durante la transición política y en la nueva etapa de consolidación democrática, ha sido realmente decisivo. Ahora su principal desafío es conservar ese alto nivel de confianza que la población les ha depositado.

Fuerzas Armadas en Centroamérica

En el estudio de las Fuerzas Armadas de Centroamérica, diversa es la bibliografía encontrada, y al examinarla se puede percibir el peso que se le asigna a la desmilitarización y despolitización como principal característica de la reforma emprendida en todos los países de la región que a finales de la década anterior tenían ejércitos. Si tomamos en cuenta el estado de la subordinación actual de los militares al poder civil constitucionalmente establecido en todos los países del área, no puede haber duda de que es una característica, que además de real, es útil para los procesos de institucionalidad política.

No obstante, si damos como un hecho los procesos de profesionalización de las Fuerzas Armadas y asumimos que éstos no tienen retroceso (al menos por ahora no hay nada que nos indique lo contrario), es importante marcar aquellos elementos que conduzcan a la definición de políticas públicas perdurables en materia de defensa.

Es en ese sentido que la adopción de una doctrina de seguridad democrática en Centroamérica es, a juicio del autor, el resultado teórico de mayor relevancia de las nuevas relaciones civiles y militares. A la vista están instrumentos de naturaleza regional promovidos en los últimos 10 años e iniciados con la Agenda de Gácimo
, resultado de la XV Cumbre de Presidentes Centroamericanos (Costa Rica, agosto, 1994), que reafirma la importancia de establecer un acuerdo en materia de seguridad regional “que refleje la nueva realidad política, jurídica e institucional existente en el istmo centroamericano, que incorpore medidas para fomentar la confianza, de manera que contribuya a garantizar la concreción del nuevo modelo de seguridad regional que se prevé como uno de los propósitos del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA); y en este sentido instruir al Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores y a las autoridades correspondientes para que, en un plazo perentorio, se reactiven las negociaciones en esta materia”, dice el numeral once.

Pocos meses después, los presidentes del área, dándole continuidad a su agenda de integración, asisten a la Conferencia Internacional de Paz y Desarrollo en Centroamérica
 (Honduras, octubre, 1994), y definen como un compromiso político de la Alianza para el Desarrollo Sostenible (ALIDES): “la reactivación inmediata de la Comisión Centroamericana de Seguridad, para que proceda a concretar el modelo de seguridad democrática regional”.

La concretización del modelo en referencia tiene su mejor expresión en el Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica
, firmado por los presidentes en diciembre de 1995. La novedad entonces, además del tratado en sí, fue que el mismo declara que el modelo centroamericano de seguridad ”se sustenta en el fortalecimiento del poder civil, el pluralismo político, la libertad económica, la superación de la pobreza y la pobreza extrema, la promoción del desarrollo sostenible, la protección del consumidor, del medio ambiente y del patrimonio cultural; la erradicación de la violencia, la corrupción, la impunidad, el terrorismo, la narcoactividad y el tráfico de armas; el establecimiento de un balance razonable de fuerzas que tome en cuenta la situación interna de cada Estado y las necesidades de cooperación entre todos los países centroamericanos para garantizar su seguridad
.

Y va aún más lejos cuando especifica que son principios del Tratado: “el fortalecimiento del poder civil, la limitación del papel de las fuerzas armadas y de seguridad pública a sus competencias constitucionales, y la promoción de una cultura de paz, diálogo, entendimiento y tolerancia basada en los valores democráticos que les son comunes... la subordinación de las fuerzas armadas, de policía y de seguridad pública, a las autoridades civiles constitucionalmente establecidas, surgidas de procesos electorales, libres, honestos y pluralistas
”.

Como se observa, el Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica es un documento, que aunque abierto al debate, deja poco lugar a especulaciones, y se convierte en uno de los instrumentos más relevantes que debe estar presente en todo proceso de definición de políticas públicas relacionadas con la defensa; en él se concentra la adopción de una doctrina de seguridad democrática que irrumpe las barreras del ámbito militar para pasar a considerarse condición importante del desarrollo humano en la región. A partir de este Tratado, el tema de la seguridad en Centroamérica lo deben dilucidar gobernantes y gobernados, sin olvidar –por supuesto-, la participación indispensable de las instituciones armadas.

Como consecuencia de este Tratado se ha reactivado el trabajo de la Comisión de Seguridad Centroamericana, compuesta por los viceministros de Relaciones Exteriores, Defensa, y  Gobernación de los países miembros del Sistema de Integración, ahora centrada en la creación de instrumentos jurídicos que contribuyan a la seguridad frente al terrorismo, la delincuencia, y el narcotráfico.

Asimismo, la Conferencia de Fuerzas Armadas de Centroamérica (CFAC), está activada como foro de entendimiento, fomento de la confianza y colaboración entre los cuerpos castrenses, exceptuando a Costa Rica y Panamá que no tienen ejército. Recientemente, dicho órgano regional puso en perspectiva la elaboración de los Libros Blancos de Defensa en la región centroamericana, iniciativa que, según el Comunicado de Prensa
, contaría con el apoyo del Sistema de las Naciones Unidas, la Organización de Estados Americanos, y los ministerios de Defensa de Chile y Argentina.

Una nueva época

A menudo se conocen interpretaciones académicas que con insistencia afirman que, en buena medida, el comportamiento de los militares centroamericanos ha estado influido por la perspectiva estratégica de Washington
 con respecto a la seguridad hemisférica. Sin entrar a tal polémica, lo cierto es que la dinámica que ha impulsado la sociedad centroamericana en su conjunto, dista mucho de los constantes conflictos políticos-militares, tan comunes en las décadas anteriores a los noventa.

El proceso de paz y la transición política hacia la democracia implicó una nueva época para las instituciones militares. Como se ha visto, los ejércitos del área redefinieron sus funciones y aunque –a veces de forma traumática- han asumido una agenda coincidente con los objetivos de la consolidación democrática, y por consiguiente, de la construcción de relaciones pacíficas e integracionistas entre los estados. Es así que, en el mantenimiento de un sistema democrático que pretende ser irreversible, en el diálogo permanente por la convivencia pacífica y en los esfuerzos por superar los problemas económicos y sociales, las Fuerzas Armadas de Centroamérica han sido actores, no ausentes.

De acuerdo con la encuesta Latinobarómetro 2002
, en los cuatro países centroamericanos con ejércitos, éstos tienen una confiabilidad promedio del 37%, similar a la media para América Latina, que es de 38%. Las Fuerzas Armadas de Honduras son las que gozan de mayor confianza (53%), y el Ejército de Guatemala obtiene la menor (25). En América Latina las Fuerzas Armadas mantienen un tercer lugar de confianza ciudadana, después de la Iglesia y de los medios de comunicación -que como anotamos anteriormente-, son los segundos de la lista. La Iglesia marca 71% y los medios 45%, pero como vimos antes, en comparación con los partidos políticos, los parlamentos, los gobiernos, e inclusive, con las instituciones policiales, los ejércitos tienen un lugar más cómodo, aunque de ninguna manera óptimo.

Medios y Fuerzas Armadas: en la ruta adecuada

Encontrar un vínculo armonioso entre los medios de comunicación y las Fuerzas Armadas no es una tarea fácil, sobre todo en sociedades de posguerra en donde prevalecen recuerdos tan desagradables que van desde las amenazas, la represión, la censura de prensa, la cárcel, tortura y hasta el asesinato de connotados miembros del gremio periodístico; y a pesar de que en Centroamérica existe memoria para todo, los centroamericanos han demostrado una visible capacidad de reconciliación que en materia política ha producido resultados sorprendentes.

Con el surgimiento de regímenes políticos de representación democrática, pocos se opondrían a la afirmación de que el modelo naciente tiene que fortalecer sus instituciones, mismas que aparecen débiles, en ocasiones ineficaces y todavía permeables a voluntades de grupos políticos o económicos y hasta de personajes típicamente influyentes. En ese sentido, la frágil institucionalidad pareciera tener sus primeros músculos en los medios de comunicación y las Fuerzas Armadas, factor que de alguna manera los identifica y los vincula en una misma ruta.

Además de las estrategias económicas y comerciales de la región -ligadas a la incorporación fructífera del proceso de globalización, supresión de barreras aduaneras, negociación inteligente del Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos, generación de empleo, incremento de las exportaciones, entre otras-, la seguridad regional es una prioridad que los centroamericanos no han descuidado, y lo están haciendo con una cobertura periodística tal que refleja la madurez alcanzada por los medios de comunicación y la transformación pragmática de las fuerzas armadas regionales.
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